CIRCO ATAYDE HERMANOS     Tres tragedias en Guaymas, Sonora.
Del programa de radio “Guaymas en la historia” en la estación XEFX

Horacio Vázquez del Mercado

La historia de los actos circenses se remonta a la lejana antigüedad.  Ya en la isla de Creta eran famosos los actos en los que unos hombres muy ágiles saltaban sobre los cuernos de un toro, ponían las manos sobre el lomo del toro y dando una maroma caían de pié.  Desde luego, se sabe del famoso Circo Romano en el que se llevaban a cabo peleas entre animales y también peleas a muerte entre gladiadores. Esto lo hacía el gobierno imperial romano para controlar a las masas de población bajo el lema de “Pan y Circo”.  Algo parecido a lo que hoy se hace con el mundial de fútbol y otros espectáculos.

En muchos países existían  diversos tipos de actos circenses. Inclusive, en el México Prehispánico ya había acróbatas, malabaristas, saltimbanquis, bufones, enanos, seres deformes, hombres que se subían en los hombros de otros hasta hacer una columna de tres personas y el de más arriba hacía evoluciones y saltos. etc.. Había un acto que le gustaba al emperador Moctezuma en el que una persona hacía girar con los pies una estrella de madera, al estilo de lo que hoy se hace en el circo chino.  También estaba ya el fabuloso espectáculo de los voladores de Papantla. En épocas recientes se pueden mencionar el circo Chino, el circo Ruso, Español, Francés (Cirque d´hiver), Canadá (Cirque de Soleil) y E. U.  (el famosísimo Ringling Brothers & Barnum&Bailey).
Entre los circos mexicanos se pueden mencionar : En primer lugar al Circo Atayde Hermanos, también el Circo Unión de los Hermanos Fuentes Gasca, en años anteriores el Circo Orrin con su famoso payaso Ricardo Bell y el Circo Beas Modelo. En épocas más recientes el de los Hermanos Vázquez que cuentan con Miguel Angel Vázquez quien es el único acróbata en el mundo que hace el cuádruple salto mortal. Hay muchos otros circos  de menor renombre. Los primeros circos que llegaron a México a finales del siglo XVIII eran europeos. Para el último tercio del siglo XIX uno de los más famosos en México era el Circo Chiarini, de Italia.
Primera generación del Circo Atayde : 
El Señor Diego Atayde, cuyo apellido es de origen portugués fue el padre de Francisco Atayde quien se casó con Patricia Guízar.  De ellos proviene la primera generación de la familia Atayde que fue pionera de las actividades circenses en México.

Don Francisco Atayde era nativo de Zacatecas.  En los años que siguieron a la época de la Intervención Francesa en México, él señor Atayde combatió en la turbulenta era de los gobiernos que siguieron al de Benito Juárez : los de Comomfort y Lerdo de Tejada, dejando en Zacatecas a su esposa y a sus hijos Manuel, Aurelio, Refugio, Margarita y Andrés.  Luego de un año de ausencia, el Sr. Atayde regresó a Zacatecas lleno de gozo pues iba a reunirse con su familia.  Al llegar le esperaba una terrible noticia :  Sus dos hijos mayores Manuel y Aurelio, de 10 y 8 años de edad respectivamente, habían desaparecido de la casa desde hacía tres meses.  Los buscó por toda la ciudad y sus alrededores pero no los encontró.  Por pláticas con sus maestros y sus condiscípulos llegó a la conclusión de que se habían ido con el pequeño circo de don Tranquilino Alemán que había estado en la ciudad tres meses antes.
Don Francisco Atayde decidió ir a buscarlos por todo el centro del país pero por más que buscaba no encontraba el circo del Sr. Alemán.  Ya casi había pasado un año cuando una noche entró a una carpa en la feria que se celebraba en Lagos de Moreno, Jalisco y muy grande fue su sorpresa al ver que quienes salían a representar un número de trapecio eran sus hijos.  Lleno de angustia observó las arriesgadas maniobras, los saltos y maromas que hacían los muchachos. Esperó a que terminara el número y sin hacer caso a las protestas del público se metió al escenario y los sacó a empujones en medio de un gran alboroto. Al día siguiente los llevó de regreso a Zacatecas pero es de suponerse que antes de esto se llevaron los muchachos una enorme regañada y tal vez una paliza memorable.

Los dos chamacos aparentemente se calmaron, regresaron a la escuela y durante algunos años parecía que se habían olvidado de sus ansias de ser cirqueros, aunque en secreto seguían practicando sus saltos y piruetas.  No habían nacido para llevar una vida tranquila y provinciana; les gustaba la aventura y la vida de circo.  Nuevamente se escaparon, ya mayorcitos y en esta ocasión se fueron a la ciudad de México en donde había buenos circos.  Los dos adolescentes consiguieron trabajo en uno de ellos y años más tarde, ellos mismos le avisaron a don Francisco en donde estaban.  Para entonces ya se habían establecido y ganaban muy buen dinero así que su padre hasta se sintió orgulloso al ver que sus hijos ocupaban un lugar destacado en el Circo Chiarini.  Este era un circo italiano cuyo propietario era don Guiseppe Chiarini.  Dos años después, los otros hermanos también empezaron a trabajar como cirqueros.  Estos otros hermanos eran menores de edad : Refugio, Margarita y Andrés, todos de apellido Atayde Guízar.
Luego de terminar su contrato, los jóvenes hermanos trabajaron en Estados Unidos, ganaron buen dinero y decidieron trabajar por su cuenta.  Con lo que habían ganado en el extranjero iniciaron el Circo Atayde Hermanos en Mazatlán, Sinaloa.  En la historia de ese circo se menciona la fecha de iniciación como el 26 de agosto de 1888 sin embargo hay un antecedente en Guaymas, Sonora que crea una controversia sobre esa fecha.

El circo en Guaymas. Primera tragedia.
El recién fundado circo inició desde Mazatlán una gira hacia el norte y una de las primeras plazas que visitó fue la de Guaymas.  Al estar trabajando en este puerto sobrevino una gran tragedia.  Durante uno de los actos en el que trabajaban Refugio de 12 años y Andrés de 11, se rompió una barra de trapecio y cayó a tierra el jovencito Refugio y a pesar de todos los esfuerzos que se hicieron, falleció en los camerinos. Esto sucedía en el lugar en donde se había instalado aquel pequeño circo, en un baldío que había en calle 17 y avenida 15.  Era un domingo 14 de junio de 1888, de ahí que haya dudas sobre la fecha de fundación del circo en Mazatlán pues ya antes de esa fecha se presentó el circo en Guaymas. Este desafortunado suceso fue el primero de tres que se presentaron en Guaymas en relación al Circo Atayde.
El circo continuó presentándose en diversas ciudades a finales del siglo XIX y a principios del siglo XX.  De la primera generación de estos cirqueros, Manuel, el mayor, murió bastante joven en Mazatlán, a consecuencia de una patada que le dio un caballo en el pecho, Margarita murió en 1934 en Buenos Aires, Argentina, Refugio murió en Guaymas y  Andrés quien era un gran clown, murió a bordo del barco Giyu Marú casi para llegar a Salina Cruz luego de una gira por Sudamérica.  Aurelio Atayde Guízar, el otro hermano, nació en Fresnillo, Zacatecas en 1866. Se casó con Elena Arteche, de Pánuco, Sinaloa quien era maestra de escuela y tuvieron siete hijos. Aurelio murió en Colombia en 1933 a la edad de 67 años.
Los hijos de este matrimonio formaron la segunda generación de cirqueros de este nombre.

Margarita, Manuel, Francisco, Patricia, Aurelio, Andrés y Alberto Atayde Arteche.

Margarita, la mayor, nació en Rosario, Sinaloa en 1891.  Desde muy joven se vio que no estaba bien de sus facultades mentales y en una ocasión, en 1909, en que los cirqueros venían de Santa Rosalía a Guaymas, por barco, ella, que entonces tenía 18 años de edad, se arrojó al mar a mitad del viaje.  Afortunadamente fue rescatada por los tripulantes del barco Korrigán 2 pero su mamá, doña Elena Arteche de Atayde que estaba en una fase muy avanzada de embarazo se empezó a sentir muy mal con la impresión de lo que había sucedido. 
Segunda tragedia .

Llegaron a Guaymas y la señora Elena dio a luz al niño Alberto Atayde Arteche en esta ciudad. Ella murió a los pocos días y también falleció el niño.  Esta fue la segunda tragedia de la familia en Guaymas.  Ambas tumbas se encuentran en el panteón viejo de esta ciudad, por cierto en bastante buenas condiciones. En la lápida de la tumba de Refugio Atayde Guízar se lee la fecha en que fue enterrado, 15 de junio de 1888.  De la famosa tumba que dice que Francisco López falleció un 31 de febrero y que está a la entrada del panteón se avanza unas cuantas tumbas en línea recta y ahí se encuentran las dos tumbas de los Atayde, una al lado de la otra.  La muchacha Margarita siguió empeorando y eventualmente se le tuvo que enviar al manicomio de La Castañeda de la ciudad de México.  Murió en 1937 a la edad de 46 años.
El siguiente hermano, Manuel Atayde Arteche nació en Acámbaro, Guanajuato en 1893.  En el circo se dedicó a payaso.  Falleció en México en 1946.

Francisco Atayde Arteche nació en Durango en 1896.  Era equilibrista y tenía un acto en el que a gran altura se equilibraba en una escalera.  Falleció en Bogotá, Colombia.

Patricia Atayde Arteche nació en San José de Gracia, Sinaloa en 1897.  Era una mujer muy fuerte que llegó a ser muy famosa.  Era la paradora en el trapecio.

Su hermano Aurelio nació en Guadalajara en 1901 y era el volador en el trapecio.  Patricia y Aurelio fueron aclamados en diversos países de Europa en donde hicieron varias temporadas en los circos más famosos. Fueron considerados los mejores del mundo.  Los acompañaba el hermano menor, Andrés Atayde Arteche que nació en Maravatío, Michoacán en 1907.  Era payaso y violinista.  Hablaba varios idiomas.  Posteriormente fue director y gerente del circo.  En las barras fijas  los hermanos Atayde hacían evoluciones que eran desconocidas en Europa por lo que cobraron merecida fama y su acto siempre gustó mucho en Francia, España, Portugal y Alemania.
Creación del circo

Para los años 1921-1922 los hermanos empezaron a pensar en tener un circo propio.  Los años de la revolución habían sido muy duros pero a partir de 1920 el país se pacificó al menos temporalmente.  Entonces ahorraron para comprar animales en E. U. y hacer más grande el circo. Primero compraron dos leones, una pantera y un oso.  Después un elefante llamado Prisco, un pony llamado Prince y un avestruz. Estos últimos animales les llegaron mientras estaban en Magdalena, Sonora.  Luego hicieron una temporada en La Paz, Hermosillo y Guaymas y como ganaron bastante dinero, compraron más elefantes.

El dinero para hacer crecer el circo lo obtuvieron de sus exitosas presentaciones en Nayarit, Sinaloa , Baja California y Sonora.

Tercera tragedia  

El 12 de julio de 1923 se presentó el circo en Guaymas en un baldío que estaba entre las calles 26 y 27 en lo que luego sería el Paseo Obregón, cerca de la Aduana. Se iba a presentar como número fuerte el combate entre un toro y un león por lo que el circo estaba abarrotado.  De repente se presentó un viento muy fuerte que tumbó la carpa por completo, quedando los espectadores atrapados debajo de las lonas. Un muchacho de 12 años de nombre Francisco Maytorena falleció a causa de este accidente. Las personas que habían quedado debajo de la carpa lograron romperla con sus navajas y de esa manera salieron sanos y salvos.  Uno de ellos fue el señor “Chavaía” Sánchez quien salió casi entre las patas de un furioso elefante que aventaba a un lado con su trompa grandes trozos de madera.

Este descalabro fue muy duro para los cirqueros pero no se desanimaron y siguieron presentando funciones sin la carpa.  Poco a poco fueron recuperándose y para 1926 hicieron una temporada por la costa del Pacífico : Mazatlán, Manzanillo, Acapulco, Salina Cruz y luego pasaron a Guatemala contratados por la empresa más fuerte de Centroamérica.  Siguieron a Honduras, Costa Rica, El Salvador.  De ahí fue de donde salieron en 1927, Patricia, Aurelio y Andrés hacia Europa para el número de las barras fijas que fue un éxito completo pues allá no se conocía este acto. Actuaron en el circo Price y luego en el Cirque D´hiver, luego fueron a Lisboa y al teatro Apolo de Dusseldorf, Alemania.
Los tres hermanos regresaron luego a América y se unieron al circo en su larga gira por Sudamérica pero para 1929 vino la caída de la bolsa de Nueva York y la gran crisis mundial que también afectó al circo.  Pasaron épocas terribles en las que casi no alcanzaba para darles de comer a los animales al grado que en una ocasión, en un viaje entre Costa Rica y Panamá, por barco, en el vapor Simón Bolívar, una noche se soltó una elefanta llamada Clara que tenía hambre y al oler la comida que servían en el comedor de primera clase, se metió en medio de los pasajeros que ahí cenaban.  Lo curioso es que pasó por una angosta puerta y nadie se explicaba cómo pudo caber por ella y después no la podían sacar. Fue necesario romper una parte de la pared para sacarla, ante el escándalo de los pasajeros.

Fueron años muy difíciles pero poco a poco fueron mejorando las cosas, sin embargo, en 1933 murió en Neiva, Colombia, don Aurelio Atayde Guízar, el mismo que había estado en Guaymas en 1888 cuando el accidente de su hermano Refugio que le costó la vida.
Fue hasta el año de 1946 que regresaron a México luego de 20 años de ausencia en los que recorrieron todo Sudamérica. El circo lo instalaban en las calles de Niño Perdido y Fray Servando de la ciudad de México.  Actualmente se instala en la Calzada de Tlalpan 855, estación del metro Villa de Cortés.
En México fue en aumento la fama del circo hasta llegar a ser el principal circo mexicano.  Ahora contaba con muchos animales, con domadores, acróbatas, pulsadores, equilibristas en la cuerda floja, payasos, etc.. Se contrataban artistas extranjeros y se hacían giras por los diversos estados del país.

Al morir don Aurelio, continuó como gerente y director general el menor de sus hijos, Andrés Atayde Arteche quien procreó con su esposa, Rosa Guzmán a los actuales dirigentes del circo, Andrés, Alberto y Alfredo Atayde Guzmán, que forman la tercera generación de cirqueros en la familia. Una cuarta generación ya está trabajando también en el negocio familiar que ha llegado a ser la representación del circo en México pues su fama es insuperable.

Andrés Atayde Guzmán nació en San José de Costa Rica en 1931, acróbata y malabarista; Alberto nació en Arequipa, Perú en 1941 y Alfredo Atayde Guzmán nació en México, D. F. en 1947.  Es licenciado en derecho y ha sido el gerente de la empresa en los últimos años.

En el circo de nuestros días se presenta el payaso Paquín Junior, el dúo Valencia, acróbatas aéreos, Alfredo Atayde, de la cuarta generación de cirqueros en la familia hace un número con un percherón y un pony miniatura, Sebastián Padilla es un gran malabarista, el domador Carlos Guillaumin presenta un acto con seis tigres de Bengala, etc..

Por cosas del destino, en la ciudad de Guaymas se presentaron varias muertes en el circo Atayde Hermanos, en 1888, en 1909 y en 1923. Pero el circo siguió, a pesar de mil dificultades, con grandes aventuras, visitas a otros países, triunfos y fracasos, llevando a todos los rincones de nuestro país, la diversión, la fantasía que asombra a niños y adultos, el mundo mágico del circo que aún en nuestros días sigue capturando la imaginación de los espectadores en todas partes. Aún se escucha el famoso tema que dice : ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Al Circo Atayde Hermanos! Luego de 118 años de que fue fundado.
Como dato final, el circo más famoso del mundo, el Ringling Brothers & Barnum & Bailey, estuvo en Guaymas en 1909, en una época en la que Guaymas era una ciudad próspera y optimista. Se instaló frente a la estación del ferrocarril y dio esplendorosas funciones en su circo de tres pistas. Para transportar a este enorme circo se necesitaron dos convoyes del ferrocarril.
